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Desde nuestro punto de vista, el actual estado de la salud en Ecuador está relacionado irónicamente con                 

la comida. Lo que comemos se está convirtiendo en la mayor causa de morbilidad y mortalidad del país.                  

La grave situación que enfrentamos no se debe necesariamente al ​fracaso de las políticas públicas de                

modernización de la agricultura y los alimentos, sino, podría argumentar, a su “éxito”. 

 

Actualmente la población del Ecuador padece de una doble carga de malnutrición, caracterizada por una               

dieta cada día más monótona con exceso de macronutrientes (grasas, sal y azúcares) y ausencia de                

vitaminas y minerales (presentes en cereales, frutas y verduras). La transición nutricional hacia una dieta               

moderna nos muestra un país donde hoy día aproximadamente el 65% de la población adulta               

ecuatoriana padece de sobrepeso y obesidad. 

 

A pesar de esta tendencia, estudios muestran que ciertas personas, operando en su familia y barrio, son                 

capaces de ejercer un consumo responsable, cuando, con discreción, eligen sus alimentos tomando en              

cuenta los principios de sustentabilidad, justicia social y solidaridad. ​Las decisiones sobre las formas                  
de producción, compra e intercambio de alimentos no se rigen exclusivamente por factores                         
económicos; otros factores, como el gusto, sabor, identidad y cultura alimentaria, también tienen un                           
peso mediador muy importante.  
 

Es interesante ver cómo en barrios “obesogénicos”, donde las prácticas          

agroalimentarias dominantes fomentan la proliferación del sobrepeso y        

obesidad, existen familias que tienen dietas y hábitos saludables. ¿Qué          

hacen estas familias para evitar la obesidad? ¿Cómo consiguen         

mantener su salud en un contexto adverso que fomenta la enfermedad           

a niveles de epidemia? ¿Con quiénes se relacionan y cómo podríamos           

utilizar esta experiencia para pensar en políticas más efectivas? 

 

Para encontrar las respuestas, nuestro consorcio de investigación --         

Ekomer -- realizó encuestas de consumo y adquisición de alimentos y           

mediciones antropométricas en más de 4,000 familias, distribuidas en         

tres cuencas agroalimentarias de Ibarra, Quito y Riobamba. Las encuestas se realizaron tanto en              

parroquias urbanas como rurales a un grupo de personas representativo de las ciudades y a una                

población de personas que acude a los mercados agroecológicos. Además se tomaron en cuenta              
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aspectos sociodemográficos, económicos, de conocimiento, uso del semáforo y etiquetas nutricionales,           

presencia de ENT, hábitos de tabaco y actividad física. 

 

Con los datos, el equipo desarrolló un “Índice de Consumo Responsable” (ICR)​, ​que ​permite caracterizar               

un hogar en relación a su nivel de consumo responsable, y explorar relaciones entre consumo y                

nutrición. El ICR toma en cuenta los siguientes parámetros: orígen del alimento (de preferencia Andino),               

modo de adquisición de alimentos (de preferencia mediante intercambio directo entre productores y             

consumidores) y forma de producción (de preferencia agroecológica u orgánica). Encontramos que            

quienes tienen un índice de consumo responsable más alto son las personas que adquieren sus               

alimentos en mercados agroecológicos. Por esta razón, el índice también fue más alto en ciudades               

donde hay más mercados agroecológicos. Las personas con un índice más alto también consumen más               

frutas y verduras frescas, algo importante porque en el Ecuador las familias comen menos de la mitad de                  

la porción recomendada de estos alimentos. 

 

Uno de los resultados relevantes del estudio es que la          

agroecología no solo beneficia a quienes la utilizan        

como modo de producción, sino también para quienes        

compran y utilizan sus productos. Los miembros de las         

familias que consumen los productos agroecológicos      

tienen tendencia a mejorar la calidad de sus dietas. ​La          

investigación etnográfica sugiere que la dieta familiar y        

la oferta de alimentos saludables son      

fundamentalmente co-emergentes y   

co-determinantes.  

 

Actualmente, Ekomer está llevando a cabo visitas a familias seleccionadas para realizar una investigación              

etnográfica con el fin de probar de forma más rigurosa los hallazgos y explorar cualitativamente las                

particularidades. En los siguientes años, el consorcio de investigadores estará ampliando estos estudios             

a nuevas cuencas agroalimentarias del país. A continuación, presentamos los hallazgos más destacados             

hasta el momento. 

  

A. Ambientes alimentarios y salud 

Es indudable que el ambiente alimentario comunitario juega un papel importante en la oferta, y por                

tanto, en el consumo de alimentos. Es decir, los lugares de venta de alimentos, su número y la calidad                   

de los productos que se ofertan, condicionan indudablemente la dieta de las personas. Por ejemplo, la                

oferta de alimentos frescos y saludables, debería ser la clave para mejorar la dieta de las personas, y con                   

ello prevenir el incremento de peso. Uno se imagina que contando con estos alimentos, por ejemplo,                

provenientes de ferias, tiendas y canastas de origen agroecológico, la probabilidad que las familias              

permanezcan saludables es mayor. En nuestro país y en Latinoamérica no se conoce la influencia que                

tienen los lugares de venta de alimentos en la salud de las personas. Este precisamente fue uno de los                   

propósitos de nuestro estudio.   ¿Cuáles fueron los principales resultados?  

 

 



1. Las familias que compran sus alimentos en sitios agroecológicos (tiendas, ferias, canastas,            

restaurantes) mantienen consumos superiores de frutas y verduras que aquellas que adquieren sus             

alimentos en otros espacios (supermercados, minimercados, tiendas de barrio, mercados populares,           

bodegas). 

2. Especialmente en el cantón Quito, las familias que compran alimentos agroecológicos tienen            

menor presencia de obesidad (22.5%) que las que compran en otros sitios no agroecológicos (32.5%). 

3. Una forma de estimar la obesidad es mediante el cálculo del índice de masa corporal (IMC), que                 

es la relación del peso sobre la talla. En el estudio, las familias que no compran en la agroecología tenían                    

valores promedio más altos de IMC (27.4) en comparación con las familias que sí lo hacen (25.5). 

4. En Quito, cuando se relaciona el IMC con los diversos establecimientos de compra de                           
alimentos, el IMC es menor en las personas que compran en ferias agroecológicas en comparación                             
con las que lo hacen en supermercados, tiendas de barrio, mercado popular, y comida rápida (​ver                               

gráfico). 

 

 

 

 

Es importante señalar que mientras más elevado es el IMC, mayor riesgo tienen las personas de padecer                 

enfermedades, como por ejemplo diabetes, hipertensión, enfermedad coronaria del corazón o           

accidente cerebro vascular. 

 

Es por esta razón que se puede concluir que los espacios de comercialización de alimentos               

agroecológicos se constituyen en lugares donde existe mayor acceso a alimentos frescos, saludables,             

altos en nutrientes y bajos en calorías, y que su presencia disminuiría potencialmente el riesgo de                

obesidad en las familias que acuden, de manera especial, a las ferias agroecológicas.  

 

B. La Práctica de las Familias 

El estudio identificó que la compra directa, sin intermediación entre productores y consumidores de              

alimentos, está asociada con dietas más saludables. Este resultado concuerda con estudios realizados en              

contextos muy diferentes.  

 



 

Los estudios de heterogeneidad en cuanto a la adquisición,         

preparación y degustación de alimentos a nivel familiar identificaron         

seis patrones dominantes de consumidores: 

○ consumidores responsables: ​Con tendencia a tener mejores       

ingresos, mejor acceso a la educación que el resto de la población y             

realizan compras en mercados agroecológicos. Se encuentran en        

Quito, la ciudad capital. 

○ consumidores tradicionales y los compradores directos:      

Compran, preparan y comen granos integrales, frutas y verduras en su           

dieta. Mientras que los primeros compran en mercados de reventa          

anónimos, los segundos,  lo hacen, en mayor medida, directamente a los productores. 

○ consumidores modernos: Formada por los adultos jóvenes con acceso a educación, entre            

19-49 años de edad, distribuidos uniformemente en los tres sitios de investigación y que se               

alimentan de una cantidad desproporcionada de sales, azúcares y productos altamente           

procesados.  

○ consumidores marginales: ​Formada por poblaciones económicamente pobres y vulnerables,         

en particular los ancianos (50% mayores de 60 años). Consumen dietas mixtas y que no están                

bien informados de la existencia de mercados agroecológicos o políticas públicas que            

favorecen la alimentación saludable.  

○ consumidores alternativos: ​Fueron activos en las redes de alimentos alternativos de           

Riobamba, pero esta actividad no se reflejó en la dieta de su familia. 

 

El uso del semáforo nutricional entre diferentes tipos de consumidores 

El semáforo nutricional ha sido un éxito para informar, a la mayor parte de la población, sobre los                  

riesgos relativos a la sal, el azúcar y las grasas contenidas en productos procesados (89% lo conoce y                  

62% lo usa). Sin embargo, su uso es más efectivo cuando va de la mano del interés o la necesidad de                     

lograr una dieta saludable. Los consumidores responsables y los alternativos están más informados             

sobre el semáforo nutricional. Los consumidores modernos en cambio, al no conocer y no usar el                

semáforo nutricional, tienen una frecuencia cinco veces mayor de consumo de bebidas azucaradas que              

quienes sí lo usan. En resumen, para cuidar la salud es mejor consumir alimentos frescos que No tienen                  

semáforo. 

 

El semáforo nutricional ha sido una herramienta importante para fortalecer el consumo responsable,             

por lo que sugerimos que se mantenga y se continúe mejorando para aumentar su uso. Por ejemplo,                 

aún se requiere que la población comprenda mejor el significado de los colores. Los consumidores               

tradicionales, los de compra directa o los de escasos recursos, al ser grupos de mayor edad, no                 

consumen muchos productos procesados o ultraprocesados que son los que tienen semáforo. Eso             

explica por qué  el conocimiento del semáforo fue bajo en estos grupos. 

 

Compras directas, agroecológicas y consumo de granos andinos 

Encontramos que los consumidores responsables y alternativos así como los consumidores tradicionales            

y los de mercados directos son los que aún consumen chocho, quinua y amaranto (en ese orden de                  

 



importancia). Sin embargo, los consumidores responsables los consumen con más frecuencia debido a             

que principalmente compran en mercados agroecológicos en donde se promueven activamente y con             

precios más bajos que los de los otros establecimientos. En resumen, quienes más consumen granos               

andinos estuvieron en el grupo de consumidores de mercados agroecológicos en Quito y los              

consumidores de mercados directos en Ibarra.  

 

El consumo de alimentos sanos por las familias rurales 

Las familias agroecológicas no solo apoyan el bienestar ambiental a través de sus prácticas de               

producción, sino que también tienen dietas más saludables en un contexto adverso. El entorno social de                

la agroecología promueve siembras diversificadas y participación en la economía social y solidaria, que              

mejoran el acceso a alimentos diversos y nutritivos.  

 

En cuanto a la fuente de calorías de las dietas,          

las productoras agroecológicas consumen un     

31% de sus calorías de su cosecha propia,        

mientras que sus pares convencionales     

consumen tan solo 16%. De manera parecida,       

las productoras agroecológicas consumen un     

24% de sus calorías de la economía social y         

solidaria, es decir, a través de la compra directa         

o del trueque, mientras que sus pares       

convencionales consumen tan solo 13% de esta       

fuente. En cambio, las productoras     

convencionales consiguen la mayoría (70%) de      

sus calorías de mercados convencionales (mercados populares, supermercados, tiendas, etc.) mientras           

que las productoras agroecológicas se abastecen de menos de la mitad (46%) de sus calorías de estas                 

fuentes. La tendencia de los alimentos de producción propia y de economía solidaria es a tener más alta                  

concentración de vitaminas y minerales que los alimentos de los mercados convencionales, por lo tanto,               

son fuentes de una alimentación más sana. Estas diferencias se reflejan en índices nutricionales de la                

dieta, los cuales demuestran que las dietas de las familias agroecológicas son más nutricionales. 

 

Los productos tradicionales ancestrales forman una parte importante de estas dietas sanas. Se observó              

que las productoras agroecológicas consumen y producen más productos tradicionales, y los consumen             

con más frecuencia. Además, los espacios de la agroecología promueven el rescate de productos              

ancestrales como el amaranto, la mashua, la oca y la jícama. Las productoras que consumen más                

productos tradicionales tienden a tener más diversidad de nutrientes en su alimentación,            

independientemente de si  son productoras agroecológicas o convencionales. 

 

Al parecer, con la agroecología y el consumo responsable se puede comer más sano y con menos dinero.                  

Mientras las productoras convencionales tienen una dieta menos diversa y gastan ⅓ de sus ingresos en                

alimentos, las practican la agroecología gastan sólo ¼ de sus ingresos y su dieta es más variada. Se                  

puede concluir que la agroecología promueve dietas nutritivas, soberanas y con conciencia cultural, es              

decir, mejora el conocimiento sobre la alimentación sana.  

 



 

C.​ Incidencia en las Políticas y la Práctica 

Para favorecer una política de salud más prometedora, el consorcio de investigación informa             

periódicamente a la ciudadanía y a los tomadores de decisiones sobre evidencias científicas             

públicamente aprobadas. La Campaña ¡QueRicoEs! busca poner en contacto a personas y organizaciones             

para problematizar sobre los alimentos de cada día. Actualmente el Movimiento de Economía Social y               

Solidaria del Ecuador (MESSE) y el Colectivo Agroecológico, aglutinan más de 400 organizaciones de              

productores y consumidores que promueven la producción y el consumo responsable en cada provincia              

de Ecuador.  

 

Los promotores de QueRicoEs! han fomentado debates sobre la legislación de semillas en los hogares y                

la calles, tanto como en sesiones especiales de la Asamblea Nacional y presentaron Amicus Curiae en el                 

Tribunal Constitucional. También tienen presencia en otros debates legislativos sobre procesamiento de            

alimentos, certificación y el código sanitario nacional de productos artesanales. Además, el tema de la               

alimentación y el consumo responsable llama la atención por lo que continuamente se están realizando               

mensualmente charlas y talleres sobre el tema con distintas instituciones y organizaciones,            

sensibilizando a cerca de 300 personas mensualmente. 

 

En cuanto al etiquetado de sal, azúcares y grasas         

(semáforo nutricional), control de productos lácteos y       

fórmulas para bebés, los promotores, como      

representantes de la sociedad civil, se encuentran en        

mesas de diálogo con diferentes sectores del estado y         

representantes de empresas privadas, en particular los       

dedicados a vender bebidas y derivados procesados y        

ultraprocesados. Gracias a este cabildeo, hemos      

logrado que el semáforo se mantenga, y trabajamos        

para vigilar la venta de sucedáneos de leche materna.         

A través de nuestro liderazgo en la creación de la Guía Alimentaria basada en Alimentos (GABA), hemos                 

logrado reposicionar los alimentos frescos en el centro de las políticas de nutrición y salud a nivel                 

nacional.  

 

Sin embargo, en múltiples casos, los investigadores se han enfrentado a representantes de la industria               

alimentaria que llegaron a cuestionar la evidencia científica. De igual forma, la influencia de los intereses                

privados ha llevado a los funcionarios del gobierno a actuar en contra del interés público. Esta                

experiencia nos enseña sobre las dificultades de impulsar medidas salutogénicas desde el ámbito estatal              

donde la disputa de la salud frente al capital mueve influyentes intereses privados. Por eso redoblamos                

esfuerzos para promover el ejercicio ciudadano por democratizar la agricultura, alimentación y            

nutrición.  

 

Las universidades son el espacio para conectarnos con los estudiantes (que jugarán un rol importante en                

la determinación de la dieta de la próxima generación), que luego de un proceso investigación-acción se                

convierten en promotores de consumo responsable. Hasta el momento, hemos llegado a tener             

 



convenios con la Universidad Politécnica Salesiana, la Escuela Politécnica Nacional y la Universidad de las               

Américas. Se han formado alrededor de 150 promotores de consumo responsable, que han compartido              

sus conocimientos con más de 2.000 personas, en lo que llamamos la estrategia boca a boca a gran                  

escala. Además, sus trabajos son publicados y difundidos a través de redes sociales que mantienen               

activa la comunidad virtual de la campaña. En estos años, la campaña multiplicó por diez la                

participación activa de discusiones diarias, y más de 50,000 conectados con la actividad semanal en               

redes sociales. También realizamos la publicación de un boletín con información sobre el consumo              

responsable y la agroecología que llega a 6.000 personas.  

 

Consideramos que en este momento, la campaña cuenta con una base           

sólida para alcanzar su objetivo de articular 250 mil familias o el 5% de              

la población de familias en Ecuador​. ​En el proceso aprendimos a           

rescatar el ‘buen comer’, es decir, la práctica agroalimentaria que          

genera identidad propia, de salud, equidad social y la sustentabilidad.          

Cuando de comida se trata, todos y todas estamos invitados a sentarnos            

a la mesa.  
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